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ABTICULO VI. 

Paríi las personas ignorantes y 
pretenciosas siempre habrá especi-
ficos y secretos, porque no gustan 
de esplicaciones aencillas que no 
comprenden; antes bien, en cada 
acto de la vida y en cada fenómeno 
de los más triviales, ven un espíritu, 
Un misterio, un agente invisible ó 
ttn quid divinum, y gozan y se delei­
tan en sustílucubraciones. 

Los antiguos médicos, mucho más 
Atrasados en conocimientos que 
nuestros jóvenes facultatiros, sabían 
darse cierta importancia en relación 
t:on las costumbres de la época. Re­
cetaban en latín, usaban pócimas 
complicadas, empleaban á cada ins-
t̂ aute multitud de medicain«ntos y 
daban gran misterio á todos sas ac­
tos. ' 

Eü el día no sucede esto. Se re­
ceta en castellano. Con todas sus 
letras se esccihtea Ij^ palaiífas y fas 
cantidades. Se espresá ef modo de 
hacer uso de los mftdícameDtós y 
'as familias se enteran y aprenden 
los nombres de las cosas, coüsutun 
á diferentes profesores, comparan 
¿ unos con otros y llegan á poseer 
wn ciarlo número de conocimientos 
'Qédicos, de los cuales hacen uso 
con más ó menos oportunidad, pero 
casi siempre pon, la intre|)íde2 que 
dá la ignorancia y con las preten­
siones que da la estupidez. 

De aqUi resulta que ya no dan 
importancia á los medicamentos y 
(Qedios cups nombres conocen. Los 
enfermos piden y se aplican cuanto 
les parece: y al presentárseles un 
medicamento nuevo, cuya composi­
ción ignoran y al cual se atribulen 
virtudes extraordinarias, caen en el 
^azo, y los toman llenos de esperanza 
y satisfacción. 

Al caput mortum dé los antiguos, 
ha venido á sustituir la zarzaptirri-
Ua de Bristol. 

Cuestión de nombrel 
Ko sabéis cuanto influye el nom­

bre en el con,cepto que se forma de 
ías cosas? Cuantas veces uneófermo 
feusa obstinadaiaaente y se resiste á 
tornar un medicamento, por ejem­
plo, el mercurio, la quinina, el opio, 
medicamento que está indicado, que 
's necesario en aquella circunstan­
cia y que solo toma cuando el facul­
tativo, ya ducho en estos casos, sa 
lo administra bajo otro nombre des 
conocidol 

Pues lo mismo sucede con los se-
<^retos. 

Desde el momento que un enfer-

mo sabe que aoupllo que tan ai 
cuesta es un -uto de plai '^ 
comunes con .• . «ntidad de » -
blimado corr- -.-.s . ••• de cualqul|r 
otro medicam» ¡í . •<•'•'• ai, se dest^-
ntcen todas su; . i": s, y uo com­
pra el medicam 'í tso !otomíi;i(J 

lo tftrag^o esP»̂  "v •*̂ °-''*' ^^^ 
el efecto que del • ó :̂ i le hace el 
efecto se atribuya n',cion á la 
casualidad ó á a . iíuicamenlo, 
cuando no á otro^ s , •, js estrava-
gantes y ridículos. 

De aquí el origen I? os íiecretos 
y específicos que en eí di?, ; -nto in­
cremento han tomaao 'i.f: ar de las 
terminantes prohibió] y í^ r t í 'a ley 
y d« las diatribas de Ü nH lieos 
sensatos que no pued^.i ¡.r- 'ipa-
siblemente cómo seesp ?« en­
fermos crédulos. 

¿Quién que posea un f • "n 
sentido no sé ríe al ver p 
diculo la facultad de Medi 
uno de esos anuncios estra 
en que se encomia un rem 
el r^ismo qus lo espende? 

Hé aquí un ejemplo de 
cinco anunciado con bast 
cuencia en un periódico < 
gena. 

POMADA MARTIl 
fiFIOAZ. I VfiJKDAO^BO RI 

SM Úk SAIiUO BN LAS FAMI 

No más dolores de maela; 
carbunclos, lobanillos, bamorf 
grietas, quemadoras, dolores 
calambres, ataqu«8 de nervios, . 
ros, panadizos, callos, tina, leí 

Único depósito en Carta,-' 
cia de X. 

PRECIO, 6 RS. BOl -. 
Se regalan prospectos. 
¿Cual será el agente ,. 

único que contiene est» 
pomada, y quáelement . 
común todas estas enferí! 
tadasque neutraliza su 

te. 

áó 
osa 

j de 

ci-
cu-

ra tan eficazmente? Es - .- ; ' • ' que 
su encomiador haya pi 'J pues 
de la larga lista de notr' - ' - pa­
decimientos nada me i tr«s 
etceteras, lo que su!-. aun 
hay muchas mas por n •• •. De 
modo que calculando î ,. - "̂  -, uda 
cuarta parte áe las alia ÍP •; cono­
cidas d quizá la mita<.. ¡c cura 
tan admirable espe dV . ' le tnoá 
esperar que con dos *'t . y- jpara-
dos como este se pv «:' itc.der á 
las necesidades de la p ct :a. H4' 
aquiuna aplicación felú i ¡os bóti'l 
quines de campaña, de' 1. Armada y 
buques mercantes, boííq'isa^s de los 
pueblos, etc.Si estosi-oede prontoes-
tarán demás las boiici-

Algunas veces el ^reherí'eüto deseo 
de encontrar el n iiVu) a'lauz para 
combatir unagrav ¡.ncaO dele­
gar á la humanid» v L, -'-O;cocimien­
to útil, tesoro i¡/i'&\r \i\ '.^ que no 
basta á pagar Una '̂  itaperece-
dera, incita á l6% I <ipasioná-
dofií i publicar COJIÍ >»- ,ad lo qué, 

por desgracia, es solo una ilusión 
engañadora, un buen deseo que no 
ha de versa realizado, un encanto 
que desaparecerá ante los hechos. 

Voy á citar un ejemplo. 
Todos sabéis que á cierta edad la 

Hraspaiencia del cpístaiino se altera 
Jllifgaá veces á quedar tan opaca 
estalente qtfé ttWgéloí áp^n«s vé4a 
claridad pero no distingue los deta­
lles de los objetos roas cercanos. 

Ddcimos entonces que tiene una 
catarata no complicada, curable y 
curable con una operación arriesga­
da que, por muy bien ejecutada 
que esté, se halla espuesta á una es-
tudi-siica desagradable. De cada 100 
operados suelen perderse de 5 á l 0 . 
Evitar esté riesgo y evitar los dolo­
res de la operación y los sufrimien­
tos consiguientes ha sido siempre el 
bello ideal de los oculistas, pero na­
da han conseguido, ni problamente 
conseguirán y el trataoaientb médi­
co de la catarata está hoy tenido co­
mo una ilusión, cómo un problema 
que se coloca ál lado de la cuadra­
tura del círculo, de lá dirección de 
los globos y de otros por el estilo. 

Leed lo que dice D. C. del Toro en 
el tomo2. ® dé su tratado de las en­
fermedades de los ojos y de sus ac-
oesorlCJ^lááprawo «n f ládí f a-fW!^ 
Págffta 97, y siguientes. Pero no lo 
leáis por que yo os diré en estfac-
tó to que dice de más interés. 

'Se han propuesto varios iaiédica-* 
mieintos para resolver las cataratas, 
cofíno el ámót)ia«o, 'el yoduro pcita-
útíi, el ácido cianhidtfco.lá potasa, 
etc. 

El Dr. Tavignot, dio cuenta á la 
Acadencía de ciencia de París de 
sus experimentaos sobre la acción del 
fósforo en las cataratas y decia: Es­
te descubrimiento no se discute si no 
se comprueba.. 

El Dr. Cambas de Cádiz ensayó 
también este remedio: pero según 
cuenta el Dr. del Toro no hábia mas 
que una ilusión. Se trataba de una 
catarata traurniítíca en Via de reab­
sorción, complicada con graves le­
siones profundas, y la enferma no 
veia nada absolutamente tíbn el ojo 
enfermo, aunque si cóffUtijtlrcí; 

ElDr. Osio, tan competente en es. 
tff especialidad, niega la pretendida 
acción del fósforo y de cQalqui|B r 
otro medicamento iobre las catara­
tas seniles, en las que la modifica­
ción que sufren las fibras del crista­
lino es tan profunda que es imposi­
ble vuelvan á su primitivo estado. 

Por eso dice el Dr. del Toro: el ór­
gano pierde completa y radicalmen­
te su textura, qué tan necesaria lees 
para la conservación de sus funcio­
nes y en vano es tratar de regene­
rarlo: esta regeneración es imposi­
ble. No se conoce, pues, en el estado 
actual de la ciencia, ningún medica­
mento capaz de producirla curación 
de la catarata. Esta es la opinión 

unánime de los oculistas modernos 
consignada ya en las conclusiones 
aprobadas por el congreso oftalmo­
lógico de Bruselas en 1857. 

Debo apresurarme á manifestar, 
puesto que rae dirige ai público, que 
muchas personas estrañas á la cien­
cia llaman cataratas á cualquier en­
fermedad €ttte*ftri«a de la vista y 
aun algunos médicos no especialis­
tas titubean en el diagnóstico de esta 
lesión del cristalino. Yo he observa­
do casos en que se ha confundido 
una afección de la retina y nervio 
óptico con una catarata. 

Un oculista de Madrid, D. Casiano 
Maclas, ha anunciado recientemente 
un especifico para resolver los ca­
taratas, ¿Pues no está prohibida la 
venta de todo remedio secreto? 

R. FAJARNÉS. 

CRÓNICA. 

Ahora que se de tf ata reorganizar 
en España el servicio oficial anti-
fíloxérico. creemos interesante el 
conocimiento de la nueva organiza­
ción que se ha dado al mismo en el 

-jt^reina.pQr decreto de este mes, 
Los servicios administrativos qae 

se relacionan con el restableci­
miento de los viñas atacadas, de­
fensas contra la invasión y estudio 
de cualquiera otro mal que las afecte 
corresponde á-una comisión central 
que residirá, en Regua, la cual ten­
drá ¿su cargo, entre otros, pronu)-
ver y fiscalizar la ejecución delgas 
leyes y disposiciones superiores so­
bre el asunto, dirigir la fabricación 
del sulfuro de carbono, Resolver 
todas las dudas y conflictosenel ser­
vicio y presentar al gobierno una 
Memoria anual. 

Los ser vicios técnicos comprenden 
la inspección y tratamiento de las 
viñas filoxeradas y el estudio de las 
otras enfermedades de la vid. 

Los de vigilancia corresponden á 
U)s consejos de Agricultura y éomí -
s^nes 'subialternas, estim últimas 
[̂̂ gíApu ŝtáé de diez Vocalei presidi-

dbs;por el alcalde. 
También se creará una Ctfmíéion 

oonsultiva para ilustrar á la central 
de Begua. 

Aseguróse ayef que é señor mi-
ñiístró de Hacienda se propone reba­
jará la mitad el descuento que en 
sos haberes sufren las clases del Es­
tado, á partir desde 1. <=> de Julio del 
año próximo. 

¡Lástima grande que no sea ver-
dad tanta belleza! 

En la entrada del cementerio de 
Zamora ha fijado el ayuntamieato 
un bando prohibiendo estar en aquel 
con el soímbrero puesto. 


